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m a la documentación dejada 
Gracias por el griego Francisco Albo, 
que llenaba las funciones de contramaestre 
en la nave capitana de la Expedición de 
Hernando de Magallanes, y por lo tanto el 
encargado de confeccionar el Diario de a 
bordo, sobre las novedades de la navega- 
ción, —aunque inc letos,— permiten 
trazar detalles llenos de interés para los 
uruguayos, ya que de allí surgió el nom- 
bre con que debía bautizarse más tarde 
nuestra capital, y nuestro departamento. 

Y ese mismo punto de apoyo, nos per- 
mite consignar hoy a más de 400 años do 
distancia, que a penas se babía iniciado el 
año de 1520 y el tl era precursor de 
tormenta, cuando los indios que poblaban 
entonces los alrededores del territorio que 
hoy comprende el departamento de Mal- 
donado, deben haber observado a su paso 
por Punta del Este, las cinco grandes na- 
ves que formaban la escuadra del intrópi 
do navegante, trayendo en esos mbmentos 
casí cuatro meses de navegación desde su 
punto de partida. 

En primer término, siguiendo instrue- 
clones expresas del Monarca Español. 
marchaba la nao “Trinidad” de 130 tone 
ladas, con un gran farol en lo alto de la 
popa, para que aún durante la noche, sir 
viera de guía a las demás en el derrotero 
a seguir. Á su bordo conducía al explo- 
rador y capitán general, el hidalgo don 
Hernando de Magallanes. 

Á manera de escolta, la seguian el “San 
Antonio” al mando de Juan de Cartagena, 
“La Victoria” comandada por Luis de 
Mendoza, la “Santiago” al mando de Ro- 
dríguez Soriano y la “Concepción” tripu- 
lada por Gaspar de Quesada, secundado 
por el que habia de ser mós tarde, marino 
famoso para las armas de España, don 
Sebastián Elcano. 

Los encargados de tomar la profundi- 
dad del río, que seguramente iban cos 
teando, anotaron una sensible disminu- 
ción de fondo y eso motivó una inmedíia. 
ta disposición, por la cual se alteraba el 
orden de colocación de las naves; debien- 
do pasar a la delantera la “Santiago” y la 
“Victoria” que tenian 00 y 90 toneladar 
respectivamente, disminuyendo el riesgo 
de varar por su menor calado, podian 
aventurarse con más facilidad y hacer econ 
tiempo las prevenciones del caso al resto 
de las embarcaciones. 

Ese pequeño inconveniente, al parecer 
sin importancia, ha tenido terribles con. 
secuencias para nuestra historia, dificul- 
tando las investigaciones, nl punto de que 
se hace ahora dMicil poder afirmar, de 
manera categórica, cuál fué la primera na- 


Cerro y dónde estaba ubicado, por song 
gulente, "el vigila que apostado en la cta 
del palo mayor” (según algunos historig. 
dores) sorprendido al ver un cerro que se 
levantaba airoso sobre el mar, formanda 
costraste con las llanuras circundantes, 
pronunció alborozado aquellas pal 

de “Monte vi eu” (veo un monte) que he 
bian de pasar a la posteridad y servir de 
base. aunque adulteradas caprichosameñ. 
te al nombre actual de Montevideo 

Aquella frase, que legó a hacerse ta. 
mosa, se supuso, por cronistas e historia. 
dores, como dicha por un marino porta 
gués —no tuvo en aquellos momentos más 
importancia que la de anunciar la presen. 
cía de un monte que se ve por vez prime 
ra, o porque fuera como un cono trunca. 
do o tuviera cierto parecido a un sombrs 
ro de los que se usaban entonces— aque 
llas palabras han debido tener «lo embar 
go para los uruguayos, un valor trascen. 
dental, al punto de constituirse «n uns 
verdadera tradición nacional 

Diez años después de este bautizo por 
parte de los hombres de Magallanes, el 
marino López de Souza lo llamó “Monte 
de San Pedro”; en 1576 lo designan “Mon 
te Seredo”, después “Monte-Vedio*, “Mon. 
te-Video”, ra transformarse más tarde 
en “Montevideo” con una sola palabra 

Indudablemente, todas estas variació 
nes han surgido de los cronistas e hist" 
riandores de Indias, por traducciones sc: 
sivas a diversos idiomas, y asi se ha de Y 
sucediendo la creencia general del “Mon. 
tewi-eu” del marino portugués. / 

Vemos entonces, lo que nos dicen em: 
vapeles de Don Francisco Albo, cuya au 
tenticidad es indiscutible, porque vienen 
de quien vienen, nada menos que del cro- 
nista del Diario de a bordo y son por con- 
siguiente los de más antigua data que con 
tengan referencias sobre este punto, 

Refiriéndose an nuestro Cerro, allí apa: 
rece consignado con toda claridad: 

“En derecho al cabo hay una montar 
hecha como un sombrero, al cual le pusi- 
mos nombre: “Monte vidi" ro comun- 
mente llaman «hora “Santo Vidio”, 

Quiere decir entonces, que lo del “Mon- 
te-vi-eu” no queda confirmado ni mucho 


nos. 

Los historiadores nacionales y extran- 
jeros que se han ocupado con toda inteli. 
gencia de ese asunto, aportando el valío- 
so contingente de sus Investigaciones, no 
han llegado a conclusiones idénticas sobre 
la etimología del nombre Montevideo, pe- 
ro ellas podrán completarse con nuevos 
estudios en el archivo de Indias, de Sevi- 
ln. 


ve que avistó la prominencia de nuestro 
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Carta del geógrafo holandés Guillermo Blaeuw, 3 ] 


que murió en 1683, designa al Cerro con el nonr 
bre de Monte Seredo. 
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Puede observarse en este plano de 1705 del geó- 
grafo francés N. de Fer que ha puesto a nues: 
tro Cerro el nombre de Monte Vedio. 


Curioso «dibujo del Cerro publicado en Hamburgo 1 
por Luis Wiegeland, notable dibujante que as a yr 
años en Montevideo. 


a is ls . Po AS ' 


EZ a 
O ENT 
AN e PES , 


a rg eN 
10 NAS 
dd : SNE Ñ| 
y 4 No AN e m7 


. 


Pm. Xen ds 


f 
El Cerro de Montevideo agrandado por la imaginación de 
los viajeros del buque “Duff”, que cayó en manos de los pi 
El Cerro deformado, impreso en París para la Historia de ratas y debieron desembarcar en nuestra capital. 
Deodoro de Pascoal. 


En esta carta de origen francés, 
tanto el Cerro como la Bahía, apa- 
recen llamándose Video. 
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- dle Francia y de la Academia Real de Ciencias, señala al Puerto de Montevideo, por Merigot. Colec. A. González Caraño 
de Rivero ' Uruguay como Urvaig y al Cerro como Monte Vidio. ' 


iia 


óldman 


e 

TIENDA ARExXOo — FL da acolchados 
Ofrece durante todo este mes en su liquidac;ón " 

millares de oportunidades . 
Estos precios lo confirman . 
Por giros y pedidos del interior: Mauricio Goldman a 
Se aceptan órdenes de la Mutua Militar 
Uruguaya y de la Cooperativa de la U.T.E. ' 
Alfombrus esmirna en lana, cju. $ 4.70 

Medias de seda marca GOLD $ 0.82 y ., 11M 1 


Simil gasa $ 1.00, 1,80, 1 


Traje de punto £ 2.50 


. 
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Y 
Acolchados rellenos en algodón blanco, forro 
de seda de ambos lados, 1 plaza $ 7,90; 2 pla 
ans «ode ; 0... a me $ 11M 
K 


Salto de cama en seda 
espitonenida . $ 19,00 


Frazadas tipo vicuña, 1 plaza 
Frazadas tipo vicuña, 2 plazas 


> 
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Bata de seda capitoneada con forro de seda en 
todos los colores. . IEA RAE A 3.0.8.5 


Colcha de cama con dos almohadones en tafetina 
de seda, colores rigurosa moda. ...... A 


Jueyo de cama 2 plazas bordado y vainillado en 


) Juego mantel de te en hilo 
regía crea inglesa, . . . 


A 5 4.70 bordado con 6 servilletas. 8 4.95 con O servilletas... 01... 5000... 0. 00 
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Plaza Independencia. La nota está tomada desde el nacimiento 


PARA LA HISTORIA EDILICIA. DE MONTEVIDEO de la calle 18 de Julio, hacia el Este. 


Plaza Cagancha, hacia el Este. La linea baja de edificación MODA DE PARIS 
que aparece a la izquierda de la columna de la Libertad, cor 577 33 . 
rresponde af actual edificio de ln Municipalidad. les Cabellos Rubios 


Hoy hacen furor en París las 
mujeres rublas, pero no todas 


ÓPTICA Y“REGNE cn Tesiimas” Las Francesas e- 
eficaz y original para cambiar el 
FOTOGRAFIA IV eglor oscero del cabello, por e 


do de tres dias”. Consiste en 


pr y A aplicarse tres veces seguidas la 

e Matos) de Lar) mayo) mokucalk manzanilla Verum (que se en- 
Ton > _ Am an Y do 2m Nr + cuentra en las farmacias), pre 

O T£cAa nn IIA - HASTA parada como una loción. Luego 
a Oro e. e ' la Usan una vez por semana pa- 
pss , va mantener el color deseado. Se 

: TACUAREMBO consiguen ahora frascos econó- 


micos a $ 1,15 cada uno. 


UNA Obra De 
ARTE / 


por ANTOA CHEJOV 


Llevando beio el brazo un objeto en- 


vuelto en bojas de diario, 
Sacha Smirnof entró con alres de persona 
so muy satisfecha en el consultorio del 
doctor Kochelko”, 

—¡Ob, mi quí rido amigo! —dijo el mé 
dico, recibiéndoio.— ¿Y? ¿Cómo nos sen- 
timos? ¿Qué buenas novedades me trae? 

Sacha parpadeó repetidas veces, se lle- 
vó la mano al corazón y dijo con vor 
emocionada: 

—SDoctor: mi mamá le manda saludos 
le agradece todo lo que ha hecho por mí.. 
Soy su único hijo, y usted me ha salvado 
la vida..., me ha curado de una enferme- 
dad peligrosa, y... nosotros nos sabemos 
cómo retribuirle... 

¡Pero por favor, muchacho! interrum- 
pió el médico, cusi fastidiado por aquellas 
expresiones de reconocimiento.— Me he 
limitado a hacer lo que cualquier otro hu- 
biera hecbo en mi lugar... 

Sacha insistió: 

—S0y hijo único... Somos pobres, y no 
podemos, pues, recompensarle sus aten- 
iones... Y eso nos duele mucho, doctor. 
Pero mi madre y yo..., que soy su único 
hijo, le rogamos de todo corazón que acep- 
e, en señal de agradecimiento, este... es 


te objeto... Comu usted verá, doctor, es 
un objeto precioso..., de bronce antí- 
guo... ¡Una rarisimo obra de arte! 


lll 


lalo a 2 


De ninguna manera! — «murmuró el 
médico, —¿Por cué se han molestado? 

-—¿Ob, no rechace nuestro homenaje, 
doctor! —suplicó Sacha, desenvolviendo el 
paquete. Y, con gesto triunfal, colocó el 
objeto sobre la mesa. 

Era un candelario antiguo, de bronoe 
no muy grande, trabajado artisticamente 
Representaba un grupo: sobre un pedestal 
se hallaban dos figuras de mujer en yes 
timenta muy... esquemática y en actitu 
des un tanto desenfadadas. Las dos son 
reían con coquetería, como si quislerar 
dar a entender que sí no las hubiese re- 
tenido la necesidad de enarbolar la luz. 
hubieran saltado de su pedestal para co- 
weter algunas diabluras. 

Cuando hubo mirado el obsequio, el mé- 
«dico se rascó lentamente detrás de la ore 
ja, tosió y, titubeando, se sonó las nari 
ros. 

En efecto... el objeto es magnifico 
murmuró,— Pero... ¿cómo le diré?... 10 
es muy... clásico. No me atrevo a alir- 
mar que sea poco correcto, aunque. 

—¿Poco correcto?... ¿Por qué, doct + 

—Porque... colocar este objeto sobre 
la mesa significaría... estropear el asr. 
glo de mi consultorio. 

—Me extrañan sus palabras, doctor 
Observe bien... ¡Qué trabajo! —contesto 
picado, Secha,— ¡Es un objeto realmente 


43 dias.... 


> 


artístico! Es tan hermoso, tan elegunte, 
que llena el alma de admiración y hnce 
ssomar lágrimas a los ojos. ¡Ante el es 
pectáculo de tanta belleza se olvidan to 
das las preocupaciones de la tierra"... 

—+Aomprendo perfectamente todo eso, 
mi querido joven —«repuso el doctor;-— pe 
ro yo soy un hombre casado..., mis 
hijos entran en esta pleza..., recibo aquí 
w mis clientas. 

—Juszgando con el eriterío de los hom 
bres vulgares —<ontinuó Sacha— este ob- 
jeto tan artístico produce, desde luego, 
una impresión distinta. Pero usted es un 
hombre superior. Sobrepóngase a los pre 
juicios. Y piense que, sí rechazase nuestro 
rexulo, olenderia profundamente a mí ma- 
dre y a mi... Yo soy su hijo único. . 
Usted me ha salvado la vida... Le ofre: 
cemos, por ello, el objeto más precioso 
que tenemos... Y sólo lamento que nu 
tengamos otro, para formar un par. 

—Ayracias, muchas gracias Zxprésele 
a su señora madre mi gratitud, pero... 
¿No entiende, amigo?... ¿Le purece que 
aquí, donde juegan mis hijitos, donde re- 
cibo a mis clientas...? Pero es inútil que 
insista en explicarle, joven... Está bien, 
Déjelo. 

—4No hay nada que explicar, doctor:- 
contestó, alegre, el joven Sacha. — Mire 
pongalo aquí, al lado del florero... ML: 
lima que no sean dos!... ¿Ve qué bie» 
queda?... Si fuesen dos, el efecto seria 
más sorprendente 


Cuando Sacha hubo salido, el médico se 
rascó una vez más detrás de la oreja, mi- 
ró el candelabro y pensó: “Un regalo 
magnífico, no hay duda. Seria un crimen 
Uirarlo por la ventana. Pero... tenerlo 
aquí... ¡No! ¡Imposible... ¿A quién po- 
dría obsequiárselo?” 

Después de reflexionar largamente, “ue 
acordó de su buen amigo el abogado 
Uchof, a quien le debía un importante ser- 


vicio, 
—Eso es —resolvió el médico.— Uchof 


Uuda..18 de Julio Ejido 
Anexo 18 de Jubio Y.1464 
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ex amigo mío, y no puede ac 
3 pro de las consultas 
e formulado. Le regalaré esta obra de 
arte. Uchol es solte A 
E FO, y puede quedarse 
Sin pérdida de tiempo, el médico se vio 
A tomó el candelebro y fué a la casa de 
—¿Qué tal amigo? —lo saludó. v 
a agradecerte tus atenciones, .. Sé Pu - 
ningún caso aceptarias dinero... Te rue. 
KO, pues, que aceptes este objeto de ar. 
te .. ¡Es una maravilla, como ves! 
Al ver el candelabro, el abogado se sin 
tió presa de indescriptible entusiasmo: 
Realmente, es una obra de arte! ¡So 
berblo! —exclamó, riendo. ¡Magnífico, 
emtupendo!,.. ¿Dónde lo pa y 
ne do >> entusiasmo, el jurlscon. 
sulto miró rplejo la puert , . 
lico, declaró: o. 
—Pero... tendrás que Mevártelo. ¡Nu 
E, regalo! 
— ¿Por qu —4dnquirió el Í 
n q el médico, de 


lar dinero 
rofesionales que 


—Porque. .. tú comprendes... aquí vie. 
nen algunos clientes... Y tampoco me gus 
taría que la criada dudase de mi serio. 


dad... 

—¿Déjate de escrúpulos, hombre! —e. 
plicó el médico — Esto está bien ra las 
personas vulgares. Pero tú... O, no 
¿Ni una palabra más!... No te permiliré 
la descortesín de rechazar mi obsequio... 
¡Me ofenderias, Uchof! 

Escucha, hombre. Sí, por lo menos, 
estas mujeres... 

Pero el médico no quiso escucharlo. 
Rápido, tapóíndose las orejas, salió del de 
partamento y ganó la calle, 

o 


Una vez a solas, el abogado miró el can 
delabro, lo acarició y, como el médie: 
formuló la pregunta: “¿Qué puedo hace: 
con esto?” 

La respuesta fué: *“Indiscutiblemente, 
sería una lástima tirarlo, Conservarlo 
aquí es, sin embargo, imposible. Lo me 
jor será... regalárselo a alguien. Eso ex... 
Se lo ofreceré esta noche a Shaskio, el 
setor cómico, Los artistas tienen debil. 
dad por estas cosas, Casualmente, hoy es 
su velada de honor,..” 

Dicho y hecho. Esa noche, el candela 
bro, cuidadosamente envuelto, fué ofreci 
do al gran actor cómico Shaskin. 

Durante la función, el camarín fué to- 
mado por asalto, Todos los amigos del 
sctor querían admirar el regalo. 

Los gritos de admiración y las sonrisi- 
tas de complacencia indicaban el extraor 
dinario éxito del candelabro. 

Cuando alguna de las actrices se acer- 
caba au la puerta del camarín y pedía per- 
miso para entrar, Jos hombres enmude- 
clan de espanto y Shaskin respondía con 
VOZ ronca: 

—4Nol ¡No se puede! 

Terminado el espectáculo, Shaskin feun 
ció el ceño, se acarició la barbilla, y dijo: 

—¿ Qué hago con esto ahora?... Yo vi 
vo en una pensión seria... Y un cande 
labro no es algo que puede ser escondido 
con facilidad... 

—j¿Por qué no lo vende, señor? — le 
aconsejó el peluquero, que en ese momen- 
to le quitaba los afeites. —No go de 
aquí, vive una vieja que compra bronce 
antiguo... 

El actor no se hizo repetir el consjo, 


Dos días después, el doctor Kochelkof 
hallábase sentado en su consultorio y, sos- 
teniéndose la frente con la diestra, pen- 
saba en un caso clínico extraordinario. 
De pronto, la puerta abrióse de par en 
nar. Y Sacha Smirnof entró como un tor- 
bellino. El joven sonreía, De toda su 
persona emanaba una insólita dicha, Sus 
manos tendían un objeto envuelto en ho- 
jas de diarios: 

—¡Doctor! —comenzó el joven con tré- 
mula de emoción — ¡Doctor!... ¡Imagi- 
nese mi alegria!... Tiene usted una suer- 
te envidiable: ¡hemos descubierto y nd- 
quirido un candelabro que hace pareja con 
el suyo!... ¡Mi madre está contentisima! 
Yo soy su único hijo, usted me salvó la 
vida... 

Y Sacha, temblando de gratitud, desen- 
volvió el candelabro y lo colocó delante 
del médico. 

El médico mbrió la boca. Hubiera que- 
rido decir algo. Pero no consiguió artl- 
cular palabra. Cuando Sacha se hubo 
marchado, el médico seguía con la boca 
abierta. 


Las 


INDICAMOS a nuestros lesto- 
ren el neo de una loción muy eli. 
van y completamente inofensiva, 
vues no se trata de tinturas mi 
teñidos con subriancias 
nos referimos a la Loción Men 
Amour, preparado que recomen- 
damos muy especialmente por em 
bnenos resultados, Sabemos que 
la Farmacia Rey, 26 de Mayo 897, 
tene ese preparado y eu de ay 
poso precio, 4 
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Vista del Hospital de Clínicas en cons trucción, y Parque Batlle y Ordoñez. En primer término la pista de atletismo. 


Parte sur de la ciudad. 
— 


Vista panorámica del Parque Batlle y Hospital de Clínicas, 
Ordoñez, tomada desde la altura 
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en construcción. trazado de enjardinados y los espacios fondo señala el Río de la Plata, y ala: 
del En primer plano aparece el Parque, con el libres para edificación. — La línea del Jerecha se advierte el montículo del * 
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Parte del Hospital de Clínicas y el tra-zado de avenidas y amplios caminos as faltados, hacia el sur de la ciudad 
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Día de tormenta. (Atlántida) . 


Obras del pintor compatriota Alfredo E. 

Berta, artista con personalidad propia, 

de estilo diáfano, enamorado de la luz 
y sus encantos en la naturaleza. 


“Vendedora de amuletos” (Exnnsi- 
ción colonial de París). Adquirido 
para el Museo Nacional: 


MARAVILLA $ pxí.,0,65 
TABLETA "DE SANTO” 


Unicas en el mundo para teñir las es 
BAS 95 pocos minutos y en los siguien. 
lea tonos: castaño, castaño claro, cas 
tao oscuro, megro y rublo de una na. 
turalidad sorprendente. Be vende en 
cajas de una tableta al precio de pe. 
so 0.65, suficiente teñir una 
abundante enbellera. venta en to. 
des las droguerías, farmacias, perfu. 
merías y en las siguientes casas: 
Eduardo Brussone, Sarandí 697. 
Morcorías Angenscheldt, Av, 18 de Ju. 
lío Pas, 
- B. Introxl y Ox. Av. G. Rondess 
eq. Galiecla. 
London París, 18 de Julio y Hío Ne. 


gro. 
La Dame Elegante, Av, 18 de Julio 
N.o 1827. 


especial ista ¡ 
(ae y belleza femenina Mies MañaJo suave con la 
ower: ha dado consejos may| dedos ) 


Sucursales. 
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varias veces al día se haga una legítimo 
apliración de glicerina de almen-| mos. 


aos PUNDADORES 
MONUMENTO be COLONA SULZA. 


Proyecto del escultor Belloni, que ob- 
tuvo el segundo premio en el concurso. 


En los salones del Ateneo se realizó una premios fueron otorgados a “El surco”, 
exposición de las obras escultóricas pre- del escultor Arístides Bassi, al escultor 
sentadas al certamen para el monumento Belloni y al escultor Michelena, por las 
a los fundadores de Colonia Suiza. Los obras cuyos bocetos reproducimos en esta 
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LABORATORIO ATHENA ¿ 
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Decía Mascagn;i, pavadery de Livoras 

——— 4 aqQuelios que intercedian en 
favor de su hijo Pedro, para que diera su 
consentimiento y permmera que éste con- 
Unuara sus estudios musicales con total 
dedicación: “Mi padre hacía pan, yo ha- 
go pan, Pedro deberá hacer pan. rue 
vencida sin embargo esta obstinación, ya 
sea por el autorizado consejo del buen 
maestro Sofredini, que pronosticaba a su 
alumno “una de las más espléndidas ca 
rreras de compositor”, o por la generosi- 
dad del conde rlorestan de Larderel, dis 
puesto a sufragar gastos o por la cons 
tante intervención de buenos amigos y fa 
miliares. Y el autor de Cavallería obtuvo 
el anbelado permiso que, en honor a la 
verdad le tué concedido por su padre, más 
ante la imposibilidad de seguir negándolo 
que por intima convicción. 

ingresó Mascagni al Conservatorio de 
Milán bajo la cálida protección de Pon 
chielli aprobando el examen previo ante 
uba rigida y severa comisión que, impre- 
sionada por las excepcionales dotes artíis- 
ticas del nuevo alumno, perdona sus erro- 
res y vacilaciones. Poco tardó el joven 
músico en sentir la incompatibilidad que 
existia entre su cálido temperamento y la 
pasiva, metódica y tranquila vida de alum 
no. Con alegría anuncia a su padre su ad- 
misión en el Conservatorio y en la misma 
carta le hace saber su decisión de inter- 
venir, con una ópera, en un concurso que 
realizaría. en el mísmo conservatorio, ocho 
meses después de su ingreso y cuyo pri- 
mer oremio eran 600 liras. Pensaba, pues, 
más que en su situación de alumno, en 
realizar cuanto antes sus sueños y ambi- 
ciones de compositor y, con juvenil entu 
siasmo, inicia los trabajos de Ratcliff, ópe- 
ra romántica que fué terminada en 1895, 
cinco años después del estreno de Cava- 
Mería. 

Esa incompatibilidad hizo que abando- 
nara el Conservatorio con estudios in: 
completos, lamentando, por propio confe- 
sión el tiempo que había perdido en fre- 
cuentarlo y, satisfaciendo sus ansias de 
libertad acepta el puesto de maestro subs- 
títuto en una compañía de operetas. Es- 
críbe a su padre anuncióndole esta decl- 
sión a la vez que le asegura que esta nue 
va carrera que inicia no constituye para 
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Fotografía del Maestro Mascagni en 
la época del estreno de su ópera 
“Cavallería Rusticana” 


él un “fin” sino un “principio” de las ne- 
tividades artísticas que quiere desarrollar 
y de la expasión que necesita dar a su 


temperamento de compositor. Los hechos 
han demostrado luego que este juvenil 
arranque de Mascagni, fué decisivo en su 
carrera musical. 

Estas actividades, inmediatas a su rer- 
ro del conservatorio, no fueron en reali. 
dad ni un “principio” ni un “fin” artistl- 
co de Mascagni, sino más bien un “medio” 
que el destino puso en su camino: un 
puente que atravesó sin titubeos, saltando 
por sobre la rutina escolástica para nbar- 
car, del otro lado, en toda su amplitud, 
rl horizonte de la libertad creadora don- 
de daría rienda suelta a su intuición ar- 
tística, a su inspiración magnífica, y don- 
de vislumbraba ya la gloria tendiéndole 
los brazos, 

Disponiendo de una orquesta y de un 
teatro que, aunque de operetas le ofrecía 
vasto campo de estudio y de práctica, des- 
arrolló su tendencia artística dándole for- 
ma y sobre todo personalidad; pudo ha- 
cer lo que tal vez no hubiera logrado con 
estudios terminados; respondía a sí mis- 
mo, se debía a sí mismo y se encontró a 
sí mismo. Agotó este medio del que sacó 
el mayor provecho y, sintiéndose ya en 
su propio camino inició su recorrido fu- 
gándose subrepticiamente de Cerignola, 
donde actuaba como director de orquesta 
de la compañía de operetas Maresca. — 
Equipaje: un baul de ropas y una valija 
comeniendo el manuscrito de Ratcliff. — 
Medios: una calesa en la que se traslada- 
ría a la propiedad rural de una familia 
amiga y en la que permanecería oculto un 
tiempo. — Indumentaria: frac (termina- 
ba de dirigir el último espectáculo de la 
temporada). Del brazo: su esposa Lina. 

Mascagni refiere así el episodio: “Fuí 
al teatro a dirigir. Maresca me decía que 
en Sicilia, para donde partiriamos al día 
siguiente, los negocios irian viento en po- 
pa y yo no me arrepentiriía de haberlo 
seguido. Yo no le contesté ni sí, ni no 
pero estaba firmemente decidido a poner 
en práctica la fuga que tenía combinada 
y apenas terminada la representación co- 
rri donde estaba Lina, mi esposa, que me 
esperaba, y cuando supuse que habríamos 
podido atravesar la ciudad sin peligro de 
encontrarnos con alguno de la compañía, 
salimos”. Abunda luego en detalles res 
pecto del intenso frío de esa noche, de 
las molestias sufridas, de lo precario de 
su alojamiento, etc. 

Reconoce pues haberse fugado, tanto 
más cue temía encontrarse en el camino 
con alguno de la compañía que hubiera 
intentado tal vez disuadirlo de su propó- 
sito o dado la voz de alarma al abandona- 
do Maresca que, presintiendo la pérdida 
sufrida en su elenco y sin resignarse a 
eMa, lo buscó infructuosamente varlos 
días. partiendo al fin, sin Mascagni. a rea- 
lizar su proyectada tournée en Sicilia. 

Que motivos tuvo para fugarse de Ce- 
rignola? Si su decisión de abandonar la 
compañia Maresca en busca de nuevos 
rumbos, estaba Pra Ac. e 

complicó su realización cor la fuga 
ps horas de una fría noche de fehre- 
ro, a través del campo, en un destarlalo- 
do coche cuyos barquinazos, según él mis- 
“mo refiere, resentían a su esposa a la sa- 
zón en cinta? = qué se escondió en una 
solitaria casa de campo donde a 
las tres de la mañana, según aa 
expresión “piú che di freddo, morto di 
lame” y a cuyos sorprendidos y somno- 
lientos moradores exigiera perentoriamen- 
te fuego, abrigo y viandas? 

El crítico Gaspar Scuderi cita esta fu- 
ga calificándola como una originalidad 
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del maestro, No lo creo. Fase momento no 
fué grato para nadie. La relación del he- 
cho que hace el mismo Mascagni eviden- 
cía una premeditada resolución, Hevada 
a la práctica con la decisión y firmeza 
propias de los actos voluntarios que sa- 
bemos que influirán en nuestro destino. 
Hazones de indole sentimental no pueden 
haberlo inducido a abandonar la compa 
ñia Maresca, a la que indudablemente lo 
ligaban grandes afectos, en una forma tan 
brusca, como pretendiendo obviar saluta 
ciones y despedidas. Tampoco compromi- 
sos ineludibles, solamente quebrantables 
con esa violencia, lo unían a Maresca, ya 
que éste terminaba de pedirle que lo acom 
pañara a Sicilia la misma noche de la fu 


Mascagni tuvo siempre la intuición de 
su destino. Fuerte, seguro de sí mismo y 
conociendo los medios directos para el 
logro de sus fines, sus decisiones fueron 
siempre categóricas. HResolvía la acción 
descontando de antemano el éxito. Así, el 
abandono del conservatorio: asi, su fuga 
de la compañía Maresca y así también, 
poco tiempo después, su rápida decisión 
de intervenir con solo tres meses de an 
ticipación, en el concurso Sonzogno de 
Roma en 1890. Conquistó en dicho con- 
curso el primer premio, que de antemano 
presentía suyo y junto con el cual recogió 
los anhelados laureles que lo consagra- 
ron ante la entusiasta admiración del pú 
blico y de la crítica, que no vaciló en de 
finir a Mascagni, según crónicas de la 
época, “un talento de primer orden, po 
tente. cue recorría magnificamente un ca 
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Autógrafo del maestro Mascagni dedicando su segunda ópera 
“L'amico Fritz" a su gran amigo Eduardo Sonzogno, editor 


mino propio y que impreslonaba por la at- 
guridad de la forma y la fuerza dramáti. 
ca y pasional de su concepción”. 

El tiempo que plácidamente y dentro de 
un completo reposo espiritual dejó trans 
currir, entre el momento de su fuga y su 
intervención en el concurso Sonzogno. fué 
un paréntesis necesario a su capacidad 
creadora y durante el cual terminó el pro 
ceso de conformación de su capacidad 
creadora, dejando plasmada definitiva- 
mente la concepción de toda su abra fu- 
tura. 

Era indispensable pues la fuga renliza- 
da. única manera que encontró el maes- 
tro para desembarazarse en forma cate- 
górica y definitiva de todo lo que lo dis- 
trala, ligaba o comprometía trabando sus 
pasos, que deseaba rápidos, en el camino 
Ihiminoso recto vislumbrado ante sí. 
Trasmutación radical, en efecto, la de 
convertirse decididamente, de simple con- 
ductor de orquesta de una comoañía de 


operetas, en compositor ansioso de ercar! 
Este cambio no admitía ante lo uuero 
nada de lo anterior; era necesario el com. 
pleto, el violento, sí se quiere, abandon: 
de todo lo precedente para abarcar con 
eficacia el futuro y, la ( de Cerignola 
que bajo este punto de vista albquiere la 
importancia de un becho de trascenden 
tal influencia en la vida de un gran hom 
bre, fué el desamarre de una capacidad 
creadora, impulsada desde ese momento 
a una vertiginosa producción. Cavalleria 
Husticana 1 ¿; L'Amico Fritz 1891; | Kant 
ani 1892; Gugllelmo HatclMf 1894; Silva 
no 1895; Zanetto 1896; ¡Iris 1898, eto. 

Mascagni es positivamente el legítimo «u 
cesor de la gloriosa pléyade de operistas 
HMallanos, por la expresión de su tempers 
mento, por su noción exacta del sentido 
dramático teatral, por «su arte absoluta 
mente personal y original. Ande un p% 
blico cansado ya del romanticismo herni. 
co, burgués, ajeno a grandes manifestacio- 
ves del pensamiento y del sentimiento + 
del que el melodrama Verdiano no pude 
independizarse del todo, la música de 
Mascagni, cálida, expresiva, eminentemen 
te popular por su polencialidad dramát 
ca y su reflejo natural y espontáneo de 
las tendencias, sentimientos y pasiones de 
entonces, fué recibida, en una Insospe- 
chnda revelación, como una nueva y erls 
talina fuente en que abrevaría el alma mu 
sical italiana. Mascagni, hijo del pueblo 
rebelde a toda disciplina, rebelde a todo 
escuela, ha trasuntado a su arte el ins 
nto, el cálido y sensual apesionamiento, 
a veces exuberante a» veces excesivo, de 


de todas sus obras 


su propio temperamento y creado la ex- 
presión típica e incisiva de «su músien 
concordando con el lirismo, la sinceridad 
v la fina sensibilidad italianas. El prodi- 
aloso sensacional triunfo de CavaMería. lo 
comprueba, 

Y este alto ideal artístico, fué realizado 
por Mascagni a los 27 años y aureolad- 
con la poesía de un origen y vida modes 
tos, de una tranquila y serena dedicación 
a «u logro. Quien sabe, sin embargo, sl se 
hubiera realizado sí, en naumella fría noche 
de febrero, en Carignola, hubiese finques- 
do su voluntad de fugarse, o no hubiera 
dispuesto de la destartalada calesa, o sl 
guiado por un sentimiento de amistad, hu- 
blese querido evitar una pena al triste y 
abandonado Maresea 


Juan A. M, de Romagnoll. 


Las fuentes públicas suclen ser mo 
mumentos tipicos en muchas provin 
clas españolas, y a ellas van las mu 
jeres a proveerse de agua en gran 
des cántaros de barro. Muestran es: 
las notas algunos de esos aspectos, 
en la provincia de Cáceres (Extre 
madura). A través de lcs caminos 
de piedra, transportan los cántaros 
con admirable facilidad, mantenión- 
doles en equilibrio sobre las cabezas, 
o cargándolos en la cadera 


Momento conmemorativo de la Gue- 
rra erigido en Vimy Ridge, Canadá, 
Los dos pilones representan a Cana: 
dá y Francia, con sus grupos y fi- 
guras escultóricas. A la izquierda, 
Canadá en expresión de duelo 
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Para escalar el “Everest”, Mr. F. E. 
Shipton, así como sus compañeros de 
expedición ¡se equiparon como lo de 
muestra esta fotografía con un buen 
aparato de oxigeno 
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CRAN CONCURSO POR PRIMERA VEZ 
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